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E X T E N SA  PLAYA ARENOSA, — TIENE VEINTE KILOMETROS 
r m  EXTENSION — EN EL BALNEARIO DE PORTEZUELO

LA playa de Portezuelo, situada en la ensenada de ese 
nombre, cercana a Punta Ballena, es uno de los 

lugares costeros de la República que tienen más aglo- 
bellezas naturales, con abundar en toda la prl- 

Xl!f^a,5^.uCOsta urufruaya - Poco conocido ese lugar del 
jjrai\  Publico — recién cuenta con una carretera cómo- 
m;,ireb da S1 ®sfuerzo particular — está llamado a  cons- 
«tulr uno de los que más pronto habrán de figurar en
y ^ te n s íta * 1d e ^ J ^ o ^ .1” ^ 08 “^^uayos, por I T  lisura

& £ n ^ u dees Mdae,dL° r c 0h y COntar a «
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OTEO ASPECTO ROCOSO DE PUNTA BALLENA
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LA A M P L IA  C O R V A  D S  LA  P L A T A  D B  P O R T K Z U K L O . M A  
« A D A  P O R  L A  P A R T E  R O C O S A  D E  P O R T A  B A LLE N A

o  P O C T C Z U C L O
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PARADOR INSTALADO POR LA COMISION DE 
TURISMO, EN PORTEZUELO

Pinturas y Barnices de calidad. Un produelo 
de los establecimientos

ACQUARONE y RUSSO
1020 TRISTAN NARVAJAS 1022 — MONTEVIDEO



•  Adamas de descu­
brir nueva belleza y de 
prestar suavidad y 
tersura admirables,
Hinds tiene preciosas 
cualidades protecto­
ras. Usela a  diario! R tduu*  im itaáenes

EL EMPERADOR AUGUSTO (DEL ASO 17. A DE J . C AL 
14 DESPUES).
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J&4.tuna.

M ithra sacrifiant un taureau.
Grand -bas-relief mrthriauuc du Capiiole, á Rom

BAJO RELIEVE LLAMADO DE LOS « TRES ELEMENTOS
Réplica de un original de la época alejandrina. C '.omienzos del Ier siglo d. de J.-C.
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TABLETAS

‘D E  S A N T O * *
C A S A  DE S A N T O

BUENOS A IREJr 
TMI» tí» c a n o  «n poco» minuto* m  los 
tono*: N tgro - castalio oscuro - CsstsAo - 
CastsAo claro y Rublo da naturalidad sor 
préndanla. So  asada op caja da una la- 
blata ai prado da S  OK) aúlle tanta para 
taAir una abundante caballera En todas 
la s  Droguería». Farmacias y Perfumarlas 
da la R. Argentina. E. U del Brasil y 
R. O. dol Uruguay.
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Conserve la Belleza 
Juvenil de su Cuiis
Todo m ujer p u e d e  m a n ten e r su cutis joven , 
ap licán d o le , d ia r iam en te . C era pu ra  Merco- 
fizoda , la  única a y u d a  in d isp e n sa b le  que  se  
necesito  p o ra  conservar el cutis s iem pre  f re s ­
co e  inm aculado. C era M erto lizad a  lim pia, 
suav izo , b la n q u e a  y p ro te g e . C era M ercoli- 
zo d a  e lim ina  las im perfecciones, d eco lo rac io ­
nes, m anchas, e t c ,  q u ita n d o  to d o  c lase  d e  
defec tos, ta le s  com o barrillo s , color a m a ri­
llen to  y poros d ila ta d o s . Como e n  c a d a  a p l i ­
cación  se insume muy poca c a n tid ad  d e  cera.l 
su costo es in tim o, l a  C era M erco lizada la  
em p lean , d e sd e  h ace  m ás d e  un  cua rto  d e  
siglo, to d a s  las m ujeres d e l m undo  q u e  d e ­
sean  re te n e r  su b e lleza . P ruébe la  y verá  có ­
mo, ráp id am en te , su cutis e x p e rim en ta rá  uno 
n o ta b le  m ejoría .
F o rfac  e x t i r p a  e l a c llo  r á p id o  y a g ra d a -  
b ia m a e te :  Porlac es d e licad a m en te  p erfu m a­
d o  y a g ra d a b le  en  su uso. Es inofensivo . 
Este d ep ila to rio  m oderno  re la rd a  e l crec i­
m iento  fu turo  d e l vello  y o to rg a  a  las p artes  
en  q u e  se  ap lic a  un asp ec to  d e  lim pieza 
com pleta .

a rm in o l d a  v id a  a  los m o H Ilax y  oum en la  
su color n a tu ra l. Es mucho m ás lihdo  q u e  el 
ro u g e  com ún y p u e d e  o b te n e rse  en  p o lv o  o 
com pacto , en  su color fav o rito  d e  m odo. De 
ven ta  en  las fa rm ac ia s, perfum erías  y tien d as .

C e ra  M e rc o liz a d a
CONSERVA SU CUTIS

JACOB!) DOURTAIS regresó bastante 
tarde a su casa y de muy mal humor. 

Lo que le ocurría era verdaderamente es­
túpido. Toda la tarde había tenido para 
el solo la presencia tan deseada de aque- 
te a quien amaba y no había encontra­
do modo de confesarle su amor. Sin -em­
bargo, ella había parecido alentarle. Va­
nas veces dló a la conversación un giro 
quo debió tomar un carácter favorable 
Pues bien! no, cada vez él se había ba­
tido lamentablemente en retirada.

Después de tres meses que hacía y qué 
encontró a Claudia en casa de unos co­
munes amigos, Jacobo no había cesado 
de pensar en ella. Jamás, a pesar de las 
múltiples ocasiones que se habían pre­
sentado, fué capaz de decirle algo.

No es que la Joven tuviese apariencia 
de burlarse de él ni que fuese coqueta si- 
quiera un poquito. Era sencilla y encan­
tadora. Pero apenas si tenía audacia pa­

S A L  D E  F R U T A S

ra mirarla y, aún más, si por casualidad 
sus ojos encontraban la bella mirada 

leal y cálida de aquellos ojos morenos, rá­
pidamente bajaba él la cabeza.

Esto no podía durar, era realmente ri­
dículo. Cada noche, en la soledad, toma­
ba nuevas y firmes resoluciones de va­
lor. Después, cuando se encontraba fren­
te a ella, el pobre Jacobo balbuceaba,' tar­
tamudeaba, y su conversación se conti­
nuaba en constataciones meteorológicas

—No soy más que un triple Imbécil, ex­
clamó en alta voz arrojando su sobre­
todo en el lecho. Me parece, sin embar­
go, que a pesar de todo no le desagrado 
mucho. Mañana, oh! m añ an a ...

Tomó una silla frente a la  mesa y la co­
locó en el centro del cuarto.

—Bien! — dijo — . Claudia está aquí, 
sentada. Me mira. Yo ahí, de pie. No se­
ría mejor que me sentara? No. Bien pen­
sado, estaré mejor de pie. Podré Ir y ve­
nir para disimular mi turbación. Y, ade­
más, si me veo obligado a arrodillarme 
será más cómodo. Bueno, Claudia está 
ahí; yo, aquí.

Retrocedió un paso y miró la silla va­
cía con ojos de alucinado. Por fin se 
aproximó, colocó una mano temblorosa 
sobre el respaldo.

“—Claudia, es fuerza que yo le hable 
seriamente. No, no se ría. Necesito de 
todo mi valor. SI usted me Interrumpe 
Jamás llegaré al fin . Se trata de toda la 
felicidad de mi vida. Desde la noche en 
que la conocí vivo en un sueño poblado 
de su imagen. Es usted tan bonita; tie­
ne usted en el menor de sus gestos tal 
gracia; su manera de reír, de caminar, 
el timbre de su voz. y hasta su silencio, 
todo lo que hace que usted sea “usted" 
me ha conquistado de Inmediato e irre­
mediablemente.

“Yo debo parecerle muy tonto. No he 
encontrado para decirle dos frases inte­
ligentes. La miraba. Cada uno de sus 
rasgos, cada una de sus actitudes grabá­
base en mi espíritu. Por fin me he atre­
vido a preguntarle si podríamos vernos 
nuevamente. Con qué exquisita simplici­
dad usted me dijo: ¡Sí!

“A menudo, después, nos hemos encon­

trado Juntos. Recuerdo exactamente ca­
da uno de sus trajes. Podría describirle 
el sombrero que nevaba el miércoles 
cuando fuimos al cinema a ver un film 
oue ya habíamos visto, uno y otro por 
doa veces. Puedo repetirle, palabra’ por 
palabra, todo lo que me dijo; hacer re­
vivir ante usted m inuto por minuto esas 
heras que he pasado cerca suyo, que han 
sido para mí tan felices. Pero jamás toda­
vía me había atrevido a decirlo todo. Las 
palabras se detienen en mis labios. Cuan­
do me encontraba solo en casa tenia to ­
do el coraje, hacia con todo fervor la 
ofrenda de mi afecto. Va usted a burlar­
se. Sabe que desde hace tres meses cada 
noche le he rogado que fuera mi mujer?

“|Ay! nunca ha sido más que a una si­
lla o a un armario de espejo a quien me 
he dirigido, y por cierto que nada me ha 
respondido usted. Desde que me encuen­
tro ante su presencia, pierdo todos mis 
medios; todas mis resoluciones se desva­
necen. Me callo o lo que es peor le re- 
nltc, según los cotidianos, la última cri­
tica cinematográfica o alguna novedad 
que habla encontrado curiosa y que en 
mi boca se convierte en una vulgaridad 
capaz de hacer llorar.

“Pero esta noche he jurado decirle: la 
amo, Claudia, la amo con todas las fuer­
zas de amor que hay en mi. Respónda­
m e. Dígame que no rechaza mí amor Dl- 
R*me que 6814 cUsPu€sta a ser mí mu-

Jacobo marchaba a través de la pieza 
con un paso nervioso que hacía temblar 
e! piso. Se puso de rodillas a los pies de 
la sUla. la cual cayó. No tomó mayor 
cuidado por este accidente

“Claudia! Claudia! —relnldó con una
dame UP"Cante— ’ Respón<lame- Respón-

En este momento — trágica consecuen-
i de costumbres modernas __ tres

golpes violentos resonaron en el tabique 
„ nombre del cielo—gruñó una nida  

hombre.— señorita Claudia, res­
póndale. Respóndale cualquier cosa lo 
Z e "sted, <n«lera. Pero que él d e jT ’po? 
nestas0rmlr paz a las Personas ho-
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LA CHARQUEADA. BALSA CON LA QUE SE HACE EL TRANS­
PORTE DE VEHICULOS T PEATONES SOBRE EL CEBOLLATT 

'N O  SIN PAGAR EL DERECHO DE PEAJE

LOS REMANSOS DE LA CORRIENTE ACOGEN A NUMEROSAS 
LAVANDERAS QUE TIENDEN SUS LIENZOS AL SOL. TAPI­

ZANDO DE COLORES LAS COSTAS BARROSAS.

-----— —  » VAVAO L/Cl I  K
E N T R E  L O S  L U G A R E S  R IB E R E Ñ O S
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l  XA CH A LA N A  T R A N S P O R T A  L O S  A T A D O S  D E  R O P A . M IE N ­
T R A S  LA  LA V AN , E L  R E M E R O  F IL O S O F A .

RO SERA  D E L  C E B O L Íj A T I C O N  S U S  A B U N D A N T E S  L A V A N ­
D E R A S. Q U E  A B R E N  P O Z O S  E N  LA  O R IL L A  P A R A  JA B O N A R  
LA  R O P A . A L F O N D O  S E  A D V IE R T E  E L  M U E L L E  E N  Q U E

A T R A C A N  L O S  V A P O R C IT O S  V V E L E R O S .

.barqueada tiene su nombre de la 
iue estuvo establecida en ese lugar 
tharqueada de D’Avlla — y es un 
natural, frente a Cebollati, en el 
ese nombre, a unos quince klló- 

i del Olimar, en Treinta y Tres, 
de bellezas naturales por las rlbe- 
I rio, alternativamente pobladas de 
i considerables en que abunda el 
b. y grandes barrancas, con cauce 
ble para embarcaciones de bastan-

O T R O  A S P E C T O  D E L  P U E R T O  LA

te calado. Por un vaporcito se puede re­
montar hasta la laguna Merín, estando 
programado aprovechar la admirable ca­
rretera que la une a Treinta y Tres-Laz- 
cano-Montevldeo, y las bellezas naturales 
de este lugar, para convertirlo en un cen­
tro de atracción turística, instalándose 
un "narador” para los viajeros.

Una balsa sujeta a cable de una a otra 
orilla, cumple actualmente el servicio de 
transporte de vehículos y peatones, no 
sin el correspondiente derecho de peaje.

LAS M A R G E N E S  D E L  C E B O L L A T I A BU N D A N  EN M O N T E S  D E  
E S P IN IL L O S , Y  G R A N D E S  B A R R A N C A S .

1
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JACHES MARITAIN Nuestro público conoce y valoriza el arte escénico de Fernando Fresno 
ra que se le ha hecho familiar a través de repelidas temporadas de la 
pama de la actriz Lola Membrives, aplaudiendo su sobriedad en la re 
cion de personajes cómicos.

Esa facultad de sorprender y acentuar los rasgos cómicos de las a 
ras teatrales no es sino una derivación de sus finísimas dotes de observ 
que lo han hecho un caricaturista admirable. No había llegado todavía 

y ya famoso por su lápiz en las colaboraciones de revistas < 
nÜcactones madrileñas, actividad en la que ha triunfado tan ampliament 

n la escena. Ofrecemos en esta página una muestra de las felices 
roturas de Fresno, realizada a algunos escritores.

1

C R E M IE IX
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SIMONE SIMON -
El CINE METRO renueva su cartel, ofreciendo la produc­
ción 20th Century-Fox “ Dos Mujeres y un Amor”, con la 
presentación de la actriz francesa Simone Simón que realiza 
con ésta, su primera labor en la pantalla americana, conjun­
tamente con Herbert Marshall, Ruth Chatterton y un selecto 
grupo de actores, animados por el director Irving Cummings.
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A S S M U S S  de P C R S C

«TLAWRDICC A LEM A N ?.

Ya sea en el puesto de Aden o en e! de 
Bushire, o en el de Maidan ae Calcu­

ta, en las alamedas sombrías de Singapur, 
si usted encuentra a un persa, kr primera 
pregunta que le hará será sin ninguna du­
da la siguiente:

—Eres de Frangís tan? (Europa). Has co­
nocido a Wassmuss?

Antes de llegar ai golfo pérsico, confio ô 
haber respondido invariablemente a esta 
pregunta por un no categórico, pues no te­
nía ni la  menor Idea de lo que podía ser 
ese misterioso Wassniuss de que me ha­
blaban mis interlocutores que venían del 
Upaban letona o del desierto árido de Lut 

Mis amigos europeos que vivían a ori­
llas del Mar Rojo o del Océano Indico, es­
taban, a este respecto, tan poco instruidos 
corto yo. -

Suponían que el Wassmuss en cuestión 
era uno de esos locos de piel blanca que, 
después de haber estudiado los misticismos 
orientales recorren el "hinterland" tenebro­
so del continente asiático sembrando las 
buenas palabras de una religión nueva, y  
llenando el cráneo ingenuo de los indíge­
nas, de teorías tan atrevidas como indi­
gestas.

Otros pensaban que Wassmuss era uno 
de esos "exploradores" que tienen la cos­
tumbre de pagar a sus portadores con 
cheques sin fondos y cuyo regreso es. en 
consecuencia, esperado con la mayor im­
paciencia por las tribus y a voces por po­
bladas enteras.

Entre paréntesis, el record de este gé­
nero fué establecido por un viajero ameri­
cano que, después de haber comprado tres 
esposas en la costa de los Somalíes, en­
tregó a los tres padres, a manera de pago, 
tres bonos impresos en colores que les da­
ban derecho a una rebaja de diez por cien­
to sobre todos los artículos de deportes 
que hieran a comprar en cierta gran casa 
de Nueva York!

W  PROFETA. NI EXPLORADOR. N I MER-
OAJDtfí. ——

Pero volvamos a Wassmuss. A  medida 
que uno se aproxima a  Penda, el misterio 
que rodea a l propietario de este apellido 
germánico, acaba por disiparse. Se va sa­
biendo poco a  poco que Wassmuss no era 
ni profeta, ni explorador, ni mercader de 
esclavos, ni traficante de opio, y que nun­
ca ha pagado con cheques sin fondos... 
tra  simplemente cónsul alemán en Gushi- 
re y granjero de Tan- Man. Es cierto que 

68 ,05  lesiones extremada 
P°.6lfic?  ,se "-upaba también de lo

Z T Z Z T  ^  \m ad"santa de los mi ulmanes y que hizo fren­
te durante var ,3 años a un ejército de 
agentes secreto ¡, de espías, de gendarmes 
v de "cazado- -1 de hombres" lanzados de­
trás de sus r. tros por el "Intelligence Ser 
vice".

En un jomento dado las autoridades 
brito- rjs prometieron sumas fabulosas a 
c  ,n le entregara a "Wassmuss de Fron­

tón muerto o vivo" en el campo de

Bluejackets" instalado en las orillas del 
golfo. A  manera de respuesta Wassmuss 

•se puso a la cabeza de un ejército de par­
tidarios, atacó a  los ingleses, se retiro a 
las montañas, y, durante una veintena d9 
meses más se paseó a  través de la Persi r 
sin que jamás se hubiera podido descu­
brir ni su paradero ni a sus cómplices.

Es, pues, perfectamente comprendible 
que los ingleses lo hayan apodado el 
"LawTenco alemán", a pesar de que, se­
gún su biógrafo el señor Cristopher Sykes, 
éstos ponían de manifiesto una simpatía 
bastante mitigada par la memoria de su 
terrible adversario.

"Vos y  Wassmuss, —dijo Guillermo II 
al geólogo Nidennayer, remitiéndole la 
más alta condecoración alemana,— ha­
béis logrado salvar a Bagdad, habéis he­
cho posible la  ocupación de Kut-el-Amara 
y habéis dado prueba de una valentía que 
dará a Alemania una gloria inm ortal...”

Salvar a Bagdad? Hacer ocupar a Kut- 
el-Amara?

Dos hombres solitarios, perseguidos, re­
corriendo un pcris "de color", sin arma» y 
sin dinero podían realmente realizar esos 
milagros? Parece que s í...
VAMOS A VER C O M O ...

Cuando la guerra mundial estalló mi 
Europa. Persia, metida entre Turquía, Ru­
sia y la flota inglesa que estaba anclada 
en el golfo Pérsico, se apresuró a  declarar 
su neutralidad, a pesar de que im~ gran 
parte de los grandes señores feudales y  
de los intelectuales estuvieran tnflinru-rrPv» 
a una "política de intervención" al lado de 
fos Aliados. No hay que decir que inme­
diatamente se estableció una lucha deses­
perada, en Teherán, entre los representan­
tes diplomáticos de los países beligeran­
tes. Cada uno de elfos se proponía atraer 
a su propio campo a Persia, cuya situa­
ción estratégica era mucho más importan­
te que su poderío militar. Los alemanes, 

todc, hicieron esfuerzos 9 Í9 cmie8co9 
a fin de ganarse fos favores del shah y  d» 
sus ministros, pues la neutralidad de Per­
sia había hecho más o menos ilusorio el 
éxito de su plan de campaña en el Orien­
te Cercano.

De acuerdo con este plan, elaborado en 
acuerdo con el estado mayor turco, los 
ejércitos del kaiser y los del sultán debe­
rían pasar a l mismo tiempo por Persia, pa­
ra invadir a las Indias, después de haber 
concluido una alianza con el emir de Ai- 
ghanistan, que no disimulaba sus senti­
mientos angtofobos.

Felizmente para los aliados, era más fá- 
'á* elaborar este plan que realizarlo. Co­
mo Persia rechazara resueltamente w te . 
fos gestiones de Alemania y de Turquía. 
Berlín resolvió recurrir a los "grandes me­
dios" y Wassmuss entró en escena.
WASSMUSS SE TRANSFORMA EN PERSA

Attaché al Ministerio de Relaciones Ex­
teriores de Berlín en calidad de “drag- 
man Wassmuss, después de algunos años

de estada en Madagascar, fué nombrado 
cónsul general de Alemania en Bushfre. en 
el golfo Pérsico.

Durante los años que precedieron a la 
gran guerra, en lugar de pasarse el tiem­
po jugando al golf o al bridge. realizó nu 
morosas excursiones a l país de los "tangis- 
tanis" a donde pronto se hizo de muchos 
amigos entre loe jefes poderosos que goza­
b a 1 en ese momento de una independencia 
más o menos completa oran respecto al ac 
biemo de Teherán.

Dotado de una inteligencia superior y de 
una voluntad inquebrantable, el cónsul ale­
mán. —gordo, blondo y pesado.— logró rea­
lizar el milagro de transformarse en un 
persa, pero en un persa nómada, hasta el 
punto que, más de una vez, loe centinelas 
colocados delante de las salas de espera 
de fos estaciones, reservadas a los euro­
peos, lo arrojaban a puntas de pies y se re­
torcían de risa cuando el "nómade" pre­
tendía pertenecer a la raza privilegiada. 
Hablaba perfectamente y sin el menor 
acento extranjero todos ios dialectos de 
Persia y para llevar bien esta experiencia 
de mimetismo acabó por abrazar la fe mu- 
suimana.. .

FREGOLI. CONSUL!
Boflm, se estaba al corriente de la 

extraordinaria transformación que acaba 
de sufrir el representante del kaiser en el 
golfo pérsico. Era. pues, natural que en 
el momento en que los alemanes y los tur- 
<-?s .decidieron forzar la mano al gobierno 
de Teherán, confiaron a Wassmuss la di­
fícil tarea de sublevar a  los persas y lan- 
xdr a l djihad", en nombre del Profeta.

Y Wassmuss se puso a trabajar. 
Partiendo de Bagdad, a donde había ido 

para ponerse de acuerdo con el estaao 
mayor turco, logró atravesar la Persie 
nasta Chiraz y después desapareció en e' 
país rocoso de Tangistanis. Disfrazado ora 
de comerciante, ora de "mullah" o de "der­
viche mendigo, recorrió los bazares de las 
ciudades, los "chauks" miserables de la 
campana y, con el Coran en la mano, pre­
dicó la cruzada contra los "infieles", es 
decir, contra fos aliados.

Cerca de Chiraz logró decidir a algunas 
tribus a que atacaran los campamentos de 
los marinos ingleses, establecidos a lo lar­
go del litoral. Como varios miles de nó­
mades amenazaran las posiciones británi­
cas, la escuadra tuvo que intervenir y, 
después de un vigoroso bombardeo, puso 
en fuga a  las hordas de Wassmuss que se 
refugiaron en las montañas llevándose a 
sus muertos y  a sus heridos... Algunas 
semanas después Wassmuss reapareció 
centenares de kilómetros más lelos y, con 
un puñado de hombres, trató de hacer sal­
tar los depósitos de la marina. Esta vez 
el gobierno persa se decidió a consentir a 
tos ingleses que trataran de capturar al 
mullah al servicio del ka iser"... El ca­

pitán Noel, as del Intelligence Service, que 
conocía la Persia tan bien como Wassmuss 
se puso en camino y a l poco tiempo logró 
detener a su peligroso rival, que entregó 
en manos de las autoridades persas.

Y ahora: Foottlttl...
No hay que decir que Wassmuss se eva­

dió con una facilidad increíble. Habiéndo­
les dicho a los gendarmes que tenía el ca­
ballo enfermo, fué al establo, montó sobre 
el caballo más robusto que encontró y de­
jó con una cuarta, de narices a sus poco 
celosos guardianes. . .

De nuevo se fue al Tcmgistan, a donde 
esperaba los fondos prometidos por Ber­
lín y necesarios para la financiación de 
la guerra santa. Como no llegaban, Wass- 
muss decidió procurárselos como pudiera.
Se fue a ver a los jares ricos y pidióles que 
financiaran la gran empresa. Algunos 
"marcharan", otros, en cambio, se mostra­
ron muy recalcitrantes, puesto que se tra­
taba de abrir su bolsa de piel de camello.
En estos casos Wassmuss recurría a un es­
tratagema ingenioso. Delante de la tienda 
del jefe, hacían plantar unos largos más­
tiles, en la cima de los cuales estaban ata­
dos algunos metros de alambre.

—Este es el telégrafo que tú conoces, —  
decía Wassmuss al jefe que contemplaba 
con gran curiosidad el extraordinario apc- 
rato. Voy a hablar con mi emperador, el

Esperaba algunos minutos y después, te­
niendo un extremo del hilo en la de-
cace

—Hofol Eres tú, mi Kaiser todopoderoso?.» , 
Es tu infortunado servidor Wassmuss quien .

*’° y  áeegractado Pues e l  
ctuiiK sir A11 so rehúsa a i»» . .  +

Qué debo h acer? . . .
Y después de un silencio, el alemán 

confiaba al choík:
—El Kaiser dice que su corazón está 

lleno de tristeza y de am argura... Está 
tan dolorido que en el porvenir se negará 
a llamarte hermano. . .

No hay q u e  decir q u e  d esp u és de termi­
nada esta conversación el cheik mó. ay*,, 
ro no vacilaba en hacer un pequeño sa- 
crificio a fin de no dejar destruir los lasos 
de parentesco que lo unión ni 
emperador do Frcmgistan.

Después del armisticio Wassmuss aban­
donó la Persia y volvió a Alemania a  
donde fué designado director de fos asun­
tos orientales en el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores. Se puso en seguida en re­
laciones con el Presidente del Consejo y 
le pidió que pagara a  km tribus de Tan- 
gistan ta suma de cinco mil libras que él 
Ies había prometido en recompensa de sus 
esfuerzos para arrojar a los ingleses de 
Persia y arrastrar al país a  la guerra.

Se le respondió que Alemania ni podía 
ni quería hacer frente a  obligaciones de 
ese género. Wassmuss habló del honor 
alemán. En respuesta, le mostraron las 
cajas vacías... Entonces renunció.
TOCADO POR LA G R A C IA ... Y EL IN­

TERES.

Al fin el gobierno alemán cambió de 
opinión e hizo saber a Wassmuss que es­
taba dispuesto a  pagar su deuda a los ha­
bitantes de Tangistan. Wassmuss envió 
en seguida un telegrama a Bushfre para 
avisar a sus amigos que pronto llegaría 
con fos cinco mil libras. Los nómadas su­
pieron la noticia a su vez. y durante se­
manas, las fiestas se sucedieran unas a  
otras.

Se habló de Wassmuss como de dios. 
Desgraciadamente para los nómades W ass- 
muss, mientras vogaba para Persia tué 
tocado por la gracia.. .  Quería llenar una 
misten más, pero esta vez una misión re­
ligiosa: "Con las cinco mil libras compra­
ran aguardiente" se decía. Sería mejor no 
entregarles este d inero ... A l llegar a Per 
sia su plan estaba hecho. Con las cinco 
•nil libras fundaría una granja modelo, en­
señaría a los nómades los rudimentos de 
<c agricultura moderna, crearía asociado- 
—es cooperativas, distribuiría fos ganancias 
de la granja entre los que habían sido sus 
aliados y transformaría a Tangistan en un 
verdadero paraíso.
UNA GRANJA FANTASMA.

En Chahgudak todavía se puede ver la 
gran je de Wassmuss, más exactamente 
las ruinas de su granja, pues quebró algu­
nos años después. La mala yerba crece 
en los espaciosos patios, enormes máqui­
nas se pierden en fos jardines abandona­
dos y las paredes se quiebran a llí donde 
Wassmuss de Granktstan tentó la más 
grande experiencia de su vida. Los nóma­
des jamás cobraron sus cinco mil libras 
y Wassmuss, atormentado por los remor­
dimientos. roído por la  fiebre, por las no­
ches de insomnio, por n trabajou sobrehu- 
mano se refugió en uno de los miserables 
puertos del golfo a donde pasó los últimos 
días de su vida acompañado por su mu­
jer y algunos amigos.

Había combatido con éxito a los gobier­
nos, a los ejércitos, a los cheiks, a los es­
pías, había salvado a Bagdad y había he- 
cho ocupar a Kut-el-Amara. Pero fué ven- 
cido por las lluvias y por los vientos

Has conocido a Wassmuss de Fran- 
kislane? preguntan fos persas. Murió por 
que la cosecha era m a la .. .  Y  nosotros nos 
hemos quedado pobres... Pero Atah as 
grande y sabe lo que quiere! Que su nom 
bro sea bendito!. . .

Y, seguidos por sus famélicos camellos 
parten hacia Tañgtstan, país de la mise 
ría y del sufrimiento, en donde la mirad, 
febrilenta de un soñador alemán habk 
entrevisto un nuevo C hanaan... J

i



pon Edgar R ice Burroughs

E M P E Ñ A D O  E N  O BSTAC U LIZA R  
AL RATERO J IM  GORREY, TARZAN  
CARGO CON EL PESADO F U N T  Y  
APRESURO LA  M A R C H A . . . .

m

LOS PERROS LEONES

JLES GUSTA ESTA LIM O USINE A F R IC A N A ? 'L E
P regunta riéndosela zacka.'-estos ton­
tos NOS ESTA N  P R A C T IC A M E N T E  INVITAN­
DO A QUE LES ARREBATEM OS E L  O R O / '

c \

. . . . P E R O  G O R R EY M AR­
CHABA YA A LA CIUDAD DEL] 
TESORO, CON LA P R IN C E ­
S A  R E A L , C U YA S S IM P A ­
T IA S  H A B ÍA  LOGRADO  
O B T E N E R .

P R O N TO  E L  C O R T E J O  EM E R C

s a s a
sraraeHSsa™1

G a J > c ja j* a ¿
C u m n  U  t i f i e n ,  comRwdGx—

INDICAMOS a nuestros lec­
tores el uso de rma loción muy 
sflcas y com pletam ente Inofen- 
«1ra. pues no ae trata de tin ta ­
ras ni tefildoe con substancias 
nellarrosas. nos referim os a la 
Loción Man A near, preparado 
que recomendamos muy espe­
cialm ente por sus buenas re­
sultados. Sabemos que la Far­
m acia. Rey, 35 de Mayo Vff,  tie ­
ne ese preparado y es .d e  muy 
poco precio.

C E R C A  DE SU C A M P A M E N T O  LLAMÓ  
A SUS SUBALTERNOS Y LES ORDENO  
9U E  SE  UNIERAN A  LA C A R A V A N A -

JUGUETES»  De JULIO « 3 u T e as o ía.
S E IS  L E O N E S  SU ELTO 5  
A M A E S T R A D O S  COMO  
PER R O S DE G UARDIA
est/ ^ maü^ uosá-
M E N T E  SENTADOS SO­
B R E  P E D ESTA LES EN 
LA PUERTA DE LA 
CIUDAD.

E L  A V A R IE N T O  .G O R R E Y  S E  PU ­
SO FU ER A  D E  S I A L D IV IS A R  LAS 
R E L U C IE N T E S  C U P U LA S  Y  T O ­
R R E S  DE O R O .

£
bicicleta  com pleta
CON RUEDAS AUXILIARES DESMONTABLES o  O  a a
PARA NIÑOS Y N IÑ A S .......................................  M> ¿ . O O
TENEMOS BICICLETAS DE TODA CLASE T  PARA TODA EDAD.

Los Reyes Magos Díaz Marín y Cía.
I I  DE JULIO 832.

. . . . L O S  9U E  PERSEGUIAN  
A GORREY LLEGABAN EN  
ESE MOMENTO AL BORDE 
DEL B 0 S 9 U E . ‘ E S P É K E -  
M E  A 9UIV DICE T A R T A N -

'YOTAMBIEN VOY"PORFIO EL DESCON­
FIADO F U N T . TARZAN no  HIZO MAYOR 
CASO Y SE ADELANTO A CRUZAR LA 
L L A N U R A ...

LA  P R IN C ESA  S E Ñ A LO ' A LOS IN ­
TR U S O S  QUE SE APR0X1M A8AN Y 
LES D U O  U N A  S O L A  P A L A B R A  
A  LO S L E O N E S  G U A R - 
D IA N E S * M A T E N /"

¿ T ía

<Ü B *,At ~

___

LAS ENORMES FIERAS SALTARON DE SUS PUESTOS Y 
A TOpA CARRERA SE DIRIGIERON A FLINT Y TARZÁN 
PARA L L E V A R  ACABO S U  MISION S A N G R 1 F N T A  * ' I



llevando las últimas creaciones Europeas 
REMEROS ¿ LAMA PARA VESTIDOS y 
RUDOS RARA ARRKÜSJeMEMA ESUuCDM
que ya tenemos a la venta

n  n u e s t r a s  t r
PRECIOS A CE DE TODOS


